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ALGUNOS ELEMENTOS para una PASTORAL JUVENIL

en la REALIDAD de HOY 
1.
UNA PASTORAL JUVENIL QUE TENGA EN CUENTA LA REALIDAD Y LA CULTURA ACTUAL DE LOS JÓVENES.

Con la intención de ser fieles a la actitud del Dios de Jesucristo que, con mirada amorosa, presta atención a las necesidades de su pueblo, escucha sus clamores y dispone todas las cosas para su liberación, queremos mirar la realidad de los pueblos del continente latinoamericano, y especialmente del pueblo joven, para escuchar sus gritos, reconocer y comprender sus situaciones de exclusión y hacer lo que sea posible para que, con la ayuda del Espíritu, se haga actual la salvación.

A la manera de Jesús, es necesario abrir los ojos para comprender con razón compasiva la vida de los pueblos. La sola mirada de la ciencia no es suficiente para explicar su existencia. Lo estético y sus distintas expresiones, lo poético, lo irónico, lo erótico, lo mítico, lo utópico, lo épico, lo trágico, son también miradas válidas que pueden estar tal vez más cerca de sus búsquedas de sentido y de sus experiencias de lo sagrado y de la fe.

Hay que educar la mirada para descubrir el don de Dios, experimentar su llamado a ser acogidos y amados y a encarnarse en el mundo de los jóvenes por la solidaridad humana y evangélica y por el contacto directo que permite ver, oír y emocionarse con sus vidas y con sus signos, con sus sensibilidades, con sus sentidos. Conocer la realidad de los jóvenes desde la perspectiva de Jesús exige establecer una relación de intimidad, dialogar e interactuar con ellos. Sólo así será posible experimentar -“conocer”- sus necesidades reales y percibir sus verdaderos gozos y amarguras...

Al mirar la realidad de América Latina y la realidad de los jóvenes en ella, se siente el llamado al mismo compromiso apasionado de Jesús para realizar signos de vida que se constituyan en esperanzas, en posibilidades, en oportunidades de vida nueva y para superar los signos de muerte, de lo viejo, de la no-vida. La doble dimensión muerte-vida hace desear y actuar ya la pascua para y con los jóvenes del continente.

Santo Domingo ha confirmado, tanto para la pedagogía como para la metodología de la pastoral juvenil, caminos que parten de la vida, de la experiencia y de la realidad (SD 119). Es la epistemología, el modo de acceder a la verdad y a la realidad, vigente en las ciencias, en la filosofía y en la teología actuales. Seguirlos, parece ser el único modo de ubicarse en la cultura actual y en las perspectivas de una pastoral juvenil que sintonice con la psicología de los jóvenes de hoy. Este fue, por otra parte, el modo habitual de actuar de Jesús, que aparece en el Evangelio partiendo de la vida, de los problemas, de las necesidades y de las aspiraciones de los destinatarios de su caridad pastoral.

El gran desafío de la pastoral juvenil es mirar el contexto social, económico, político, cultural y religioso, no de una manera fragmentaria, sino en forma global (P 15). No es fácil, ni se puede pretender llegar a la certeza y a la verdad plenas. Pero sí se puede intentar conocer lo mejor posible la realidad en la que hay que intervenir, para acertar en los diagnósticos y elegir las mejores alternativas de acción pastoral.

La experiencia de cambio que viven los hombres y mujeres del continente y los más variados análisis y estudios especializados realizados en los últimos años alientan la percepción y reafirman la convicción de que algo nuevo está pasando en este mundo.

No se trata solamente de nuevas situaciones particulares o de nuevos elementos que, sin más, se agregan a los ya existentes. Se trata más bien, de grandes transformaciones globales que afectan profundamente la comprensión y las percepciones que las personas tienen de sí mismas y de sus relaciones con la naturaleza, con la sociedad y con Dios. Se está dando un profundo cambio cultural.

Los jóvenes de América Latina, en la variedad de sus procesos históricos y de sus diversidades étnicas y culturales (SD 244), son particularmente sensibles a lo nuevo que está sucediendo. Ellos son, al mismo tiempo, hijos y constructores de esta nueva realidad cultural que presenta múltiples y muy diversas manifestaciones que condicionan sus vidas y generan nuevas y variadas comprensiones, relaciones y formas de expresión.

Conocerlas y valorarlas, constituye un verdadero desafío para la Iglesia y para la Pastoral Juvenil (SD 253), que lo acogen como una invitación a cuestionar sus prácticas, a revisarlas y repensarlas y, sobre todo, a recrear la experiencia de la permanente novedad de Jesucristo “el mismo, ayer, hoy y siempre” (Hb 13,8) en esta nueva situación”.
(tomado de

SEJ-CELAM, “Civilización del Amor: Tarea y Esperanza”,

Santafé de Bogotá, Colombia, 1995,

pgs 15-17)

2.
UNA PASTORAL JUVENIL QUE PRESENTE A JESÚS DE UNA “FORMA ATRACTIVA Y MOTIVANTE” PARA LOS JÓVENES DE HOY.
Cuando llegó la “plenitud de los tiempos” (Gal 4,4) Dios se hizo hombre encarnándose en la persona de Jesús. En él, “Enmanuel”, “Dios con nosotros” (Is 7,14) alcanza su plenitud la presencia de Dios en el caminar y en la vida de los jóvenes. En Jesús, Dios se hace hombre. En Jesús, Dios se hace joven. El es el testigo fiel y veraz de la vida nueva y de la nueva humanidad: “he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10) pues “no hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn 15,13). En Jesús vivo y presente, los jóvenes encuentran la plenitud de sus vidas.

Jesús nació pobre (Lc 2,6-7). Formó parte de una familia trabajadora, su padre fue carpintero y su madre se dedicó a las tareas del hogar. Muy pequeño todavía, debió escapar con ellos a Egipto porque el rey Herodes “buscaba al niño para matarlo” (Mt 2,13). Cuando les fue posible regresar, fueron a vivir a Nazaret, un sencillo pueblo de Galilea.

Cumpliendo las leyes religiosas de Israel, a los 12 años subió con sus padres al templo de Jerusalén. Se encontró con los doctores de la ley, compartió con ellos su manera de entender las Escrituras y los dejó asombrados por su conocimiento y profundidad (Lc 2,46-47). El mismo reconoció luego que en ese momento había comenzado a realizar el trabajo que el Padre le había ordenado y que de esa manera se estaba preparando para la misión que se le había confiado (Lc 2,49).

En Nazaret, viviendo la vida normal de un joven de su época, creció “en sabiduría, en edad y en gracia delante de Dios y de los hombres” (Lc 2,52). Tuvo amigos, trabajó en un oficio, conoció la historia, la cultura y la religiosidad de su pueblo; se interesó por los problemas de su gente, no dejó pasar oportunidad alguna para asumir responsabilidades y participar, compartió y celebró la fe, fue a la sinagoga, conoció la vida y la manera de actuar de los sacerdotes y los fariseos.

En su proceso de maduración, tuvo que discernir lo que Dios quería de él y definir su proyecto de vida. Sensible a la búsqueda religiosa y a las expectativas mesiánicas de su pueblo, decidió ir al Jordán para hacerse bautizar por Juan. En ese momento, el Padre le hizo oír su voz: “Tú eres mi Hijo, el Amado, tú eres mi Elegido” y el Espíritu Santo le hizo sentir su presencia (Lc 3,21-22). Desde entonces, se relacionó cada vez más íntimamente con el Padre, se dedicó más plenamente a realizar su acción liberadora en medio de su pueblo y procuró seguir con docilidad las inspiraciones del Espíritu que habitaba en él.

Fue tentado por la vida fácil y sin esfuerzo, por la vanagloria, el prestigio y el poder y por la idolatría del dinero y el ansia de tener (Mt 4,1-11) pero se mantuvo fiel a su opción y al proyecto de vida que había asumido.

Cuando sintió que había llegado “su hora” (Jn 2,4), inició su misión evangelizadora en la sinagoga de Nazaret. Allí, donde lo habían visto crecer y donde celebraba la fe con la gente de su pueblo, sorprendió a todos el día que tomó el libro de las escrituras y tras la lectura anunció con firmeza y convicción: “hoy se cumplen aquí las profecías que acaban de escuchar” (Lc 4,21).

Sus palabras fueron el anuncio de que el Reino de Dios estaba comenzando. El Reino es el gran proyecto del Padre, la gran utopía de Dios de hacer una familia de hijos y de hermanos, un hogar para todos, una humanidad liberada de toda opresión, reconciliada con la naturaleza, entre sí y con Dios, donde el hombre pueda sentirse y ser de verdad, señor del mundo, hermano de los otros e hijo de Dios (P 322). Es hacer realidad “los cielos nuevos y la tierra nueva” anunciados por los profetas (Is 65,17-25).

(tomado de

SEJ-CELAM, “Civilización del Amor: Tarea y Esperanza”,

Santafé de Bogotá, Colombia, 1995,

pgs 97-99)

3.
UNA PASTORAL JUVENIL QUE PROMUEVA LOS GRUPOS JUVENILES Y DESARROLLE PROCESOS DE EDUCACIÓN EN LA FE.
“La opción pedagógica fundamental de la Pastoral Juvenil es el reconocimiento del carácter procesual y dinámico de la formación y de la educación en la fe. No es posible entender la acción de la persona sin esta tarea que se convierte en un proyecto diario, en un reto cada vez más original. Ni el ser humano ni los grupos nacen hechos; por el contrario, tienen ante sí un largo camino de formación que abarca diversos aspectos y comporta diversas exigencias.

Esto significa que se deben tener en cuenta los “tiempos” de crecimiento, de identificación afectiva, de asimilación y de compromiso que son propios de los jóvenes. Significa también reconocer que el proceso educativo es un camino que realiza el mismo joven, que él es el principal responsable de dar los pasos correspondientes, que de él son los méritos de los resultados obtenidos y que suya es también la responsabilidad de lo que no logra conseguir”.

...

“Pero, ¿qué es formar?. Muchos han entendido y entienden la formación como una mera instrucción. Formar sería entonces la tarea de unos pocos “ya formados”, quienes unilateralmente indicarían el camino a los demás, convirtiendo así la formación en un ejercicio más intelectual que experiencial y vivencial. Para la Pastoral Juvenil Latinoamericana, formar es generar en los jóvenes y en los grupos nuevas actitudes de vida y nuevas capacidades que les permitan ser, clarificar sus proyectos de vida, vivir en comunidad e intervenir eficazmente para la transformación de la realidad.

En esta visión, la formación es un proceso de crecimiento, tanto personal como grupal y social, con metas claras a alcanzar y profundamente encarnado en las condiciones históricas y sociales en que se vive. Se trata de un proceso de educación no formal que requiere del asesor una gran capacidad de escucha, una enorme disponibilidad para “perder el tiempo” con los jóvenes donde y cuando ellos quieran y un decidido impulso a una pastoral que responda a sus verdaderas necesidades. No es lo mismo ser docente en un instituto de formación dentro de un horario, en una sala de clase, con un programa predefinido de objetivos y contenidos, que asesorar grupos de jóvenes en una parroquia o en un ambiente donde el mismo asesor tiene que ir a los jóvenes, convocarlos, motivarlos, animarlos y acompañarlos.

Muchos piensan también, que la formación es un conjunto amplio y bien elaborado de “actividades formativas”. Formar sería entonces realizar cursos, jornadas y encuentros, no siempre muy integrados unos con otros y coherentes entre sí. En un proceso de educación no formal, lo doctrinal y lo conceptual son el punto de llegada y no el punto de partida. No se niega la importancia de todas esas actividades; sólo se quiere afirmar que solas nos bastan y que son válidas en la medida en que estén ligadas al núcleo formativo por excelencia que es la acción. 

No se quiere caer en la tentación del “primero formar para después actuar” ni en la del activismo de “la acción por la acción”. A través de metodologías adecuadas se propone una formación en la acción donde se ofrezca al joven la posibilidad de realizar una acción reflexionada y de tener una reflexión comprometida. Desde colaborar en la preparación del lugar de la reunión o dirigir un juego, hasta sistematizar su propia experiencia, pasando por dialogar en el grupo, orientar una reunión, preparar una celebración, organizar una actividad o planificar una acción, los jóvenes van adquiriendo la capacitación técnica para hacer bien lo que importa hacer. La acción concreta en su realidad de trabajo, en la universidad, en la familia, en el barrio es la mejor escuela de formación: se forma para la vida en la vida misma. La reflexión no es un momento separado de la acción”.
(tomado de

SEJ-CELAM, “Civilización del Amor: Tarea y Esperanza”,

Santafé de Bogotá, Colombia, 1995,

pgs 198-200)

4.
UNA PASTORAL JUVENIL QUE OFREZCA A LOS JÓVENES ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL Y GRUPAL.
“La opción pedagógica de la pastoral juvenil requiere la presencia y la acción de agentes pastorales suficientemente capacitados para que puedan realizar un acompañamiento adecuado a los procesos de maduración de los jóvenes”.

(tomado de

SEJ-CELAM, “Civilización del Amor: Tarea y Esperanza”,

Santafé de Bogotá, Colombia, 1995,

pg 271).

“Reafirmar la opción preferencial por los jóvenes proclamada en Puebla, no sólo de modo afectivo sino también efectivamente; esto debe significar una opción concreta por una pastoral juvenil orgánica, donde haya un acompañamiento y apoyo real con diálogo mutuo entre jóvenes, pastores y comunidades. La efectiva opción por los jóvenes exige mayores recursos personales y materiales por parte de las parroquias y de las diócesis”.

(tomado de

4ª CONFERENCIA GENERAL DEL

EPISCOPADO LATINOAMERICANO,

Santo Domingo, 1992, nº 114).

5.
UNA PASTORAL JUVENIL MISIONERA Y SOLIDARIA.
“La vivencia del amor como vocación humana lleva a que personas, pueblos y naciones puedan llegar a encontrarse y relacionarse entre sí como hermanos y a ayudarse mutuamente como si la felicidad y las posibilidades de realización propias dependieran de la felicidad y de las posibilidades de realización del otro.

La solidaridad no es un sentimiento superficial frente a los problemas, tristezas, injusticias y marginaciones de los seres humanos, sino “la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos y de cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos”
. “La solidaridad ayuda a ver al otro -persona, pueblo o nación- no como un instrumento cualquiera para explotar a poco costo su capacidad de trabajo y resistencia física, abandonándolo cuando ya no sirve, sino como un ‘semejante’ nuestro, una ‘ayuda’, para hacerlo partícipe como nosotros del banquete de la vida al que todos los hombres son igualmente invitados por Dios”
.

Desde sus experiencias grupales, los jóvenes pueden impulsar el nacimiento de una sociedad fundada en el compartir, en la vida comunitaria, en la sensibilidad ante el dolor y la desesperanza de los más necesitados, que supere aislamientos, egoísmos e indiferencias y haga visible el llamado de Dios a vivir auténticamente como hermanos e hijos de un mismo Padre. “Somos jóvenes alegres y esperanzados, con valores de fraternidad y solidaridad... descubrimos a Jesús en el rostro de nuestros hermanos más pobres; caminando juntos buscamos transformar la historia para construir el Reino de paz, justicia y libertad”
.

(tomado de

SEJ-CELAM, “Civilización del Amor: Tarea y Esperanza”,

Santafé de Bogotá, Colombia, 1995,

pg 152-153).

6.
UNA PASTORAL JUVENIL VOCACIONAL.
1.
La situación.

“En los últimos años, se ha venido hablando mucho de las relaciones que deben existir entre Pastoral Juvenil y Pastoral Vocacional. Cada vez más, los animadores vocacionales van descubriendo que la propuesta y el acompañamiento vocacional presuponen aspectos fundamentales de formación humana y cristiana a los que deben hacer referencia. Tienen conciencia que ser personas y ser cristianos es la primera gran vocación a la que todos están llamados y a la que está ligada cualquier otra vocación particular.

Cada vez más, también, los agentes de pastoral juvenil van descubriendo que la propuesta de formación humana y cristiana que presentan a los jóvenes lleva a éstos a comprometerse con un proyecto de vida que tiene que ver con todos los aspectos de su persona, incluyendo la definición vocacional.

2.
La fundamentación.

Ya Medellín decía que “para que sea plenamente auténtica, la pastoral juvenil debe llevar a los jóvenes, por medio de una maduración personal y comunitaria, a asumir un compromiso concreto ante la comunidad eclesial en alguno de los llamados estilos de vida” (M 13,25) y capacitarlos “a través de una auténtica orientación vocacional para asumir su responsabilidad social como cristianos en el proceso de cambio de América Latina” (M 5,16).

Puebla reconoce, once años después, los frutos de la acción en ese sentido, afirmando que en muchos países los grupos juveniles “han sido lugares efectivos de pastoral vocacional” (P 850). Ratifica que “toda pastoral juvenil debe ser al mismo tiempo pastoral vocacional” (P 865) y pide “reactivar una intensa acción pastoral que, partiendo de la vocación cristiana en general y de una pastoral juvenil entusiasta, dé a la Iglesia los servidores que necesita” (P 865, cfr P 1189). 

Insiste en que los grupos juveniles son “lugares privilegiados de la pastoral vocacional” (P 867) y en que “hay que dar a la pastoral vocacional el puesto prioritario que tiene en la pastoral de conjunto y, más en concreto, en la pastoral juvenil y familiar” (P 885).

Propone una pastoral juvenil “que tenga en cuenta la realidad social de los jóvenes de nuestro continente; atienda a la profundización y crecimiento de la fe para la comunión con Dios y con los hombres; oriente la opción vocacional de los jóvenes; les brinde elementos para convertirse en factores de cambio y les ofrezca canales eficaces para la participación activa en la Iglesia y en la transformación de la sociedad” (P 1187).

Santo Domingo constata que “ha crecido el interés por una pastoral que presente con claridad a los jóvenes, la posibilidad de un llamado del Señor” (SD 79), reafirma la necesidad de estructurar “una pastoral vocacional inserta en la pastoral orgánica de la diócesis, en estrecha vinculación con la pastoral juvenil y familiar” (SD 80) y recuerda nuevamente que “la pastoral juvenil debe tener siempre una dimensión vocacional” (SD 114).

En la misma línea, el Documento de la Congregación para la Educación Católica titulado “Desarrollo de la Pastoral de las Vocaciones en las Iglesias Particulares”, plantea que “pastoral juvenil y pastoral vocacional son complementarias”
. Y añade: “la pastoral juvenil y la pastoral vocacional no son dos actividades separadas, yuxtapuestas y ocasionales”
, “la pastoral juvenil es completa y eficaz cuando se abre a la dimensión vocacional”
.

Según este magisterio eclesial, la pastoral vocacional está “dentro de”, no “junto a” y mucho menos “fuera de” la pastoral juvenil, y la pastoral juvenil incluye entre sus objetivos la propuesta vocacional, aunque ésta tiene sus aspectos específicos, ya que se preocupa de cada vocación, atiende todas las vocaciones de modo diferenciado y su alcance llega a toda la comunidad eclesial.

3
La propuesta.

El proceso de educación en la fe que se viene describiendo, muestra que la Pastoral Juvenil Latinoamericana tiene muy claro que estos procesos integran la definición vocacional, pues sin ella la maduración humana y cristiana de los jóvenes quedaría trunca.

Y esto, porque cree que las vocaciones surgen allí donde se dan procesos que permiten a los jóvenes encontrarse con Jesús, descubrir las necesidades del mundo y de la Iglesia, recibir propuestas vocacionales concretas y ser contagiados por el testimonio entusiasta de quienes los acompañan. Es la misma convicción del Documento de la Congregación para la Educación Católica: “la pastoral juvenil ha dado muchas vocaciones a la Iglesia”
.

Una pastoral juvenil realizada de la manera que se ha presentado en este libro, tiene muchos puntos de encuentro con elementos fundamentales de una pastoral vocacional:

*
El llamado del Señor es siempre concreto y se encarna en la situación real de cada persona. “Vocación” y “proyecto de vida” son dos aspectos de una misma realidad: la llamada de Dios a través de signos que se interpretan a la luz de la fe y el camino de realización intuído, descubierto, asumido y elaborado por la persona.

*
El método “ver-juzgar-actuar-revisar-celebrar” y la experiencia grupal y comunitaria crean hábitos de discernimiento que capacitan para la respuesta vocacional.

*
La acción directa en favor de los demás es un ejercicio de entrega, un encuentro con las necesidades de los hermanos y una experiencia de la fuerza liberadora de la acción de Dios que predispone para la entrega total de la vida al servicio del Reino.

*
La reflexión sobre el propio proyecto de vida entrena para una actuación gozosa de las opciones realizadas en respuesta a las necesidades de la Iglesia y de la sociedad.

*
La relación personal con un asesor ayuda a descubrir las propias disposiciones e inclinaciones y a hacer coherentes las respuestas.

Todo grupo juvenil así trabajado se convierte en “vocacional”. “Los grupos juveniles poseen por su misma naturaleza una pedagogía más apta para favorecer las vocaciones sacerdotales, religiosas, misioneras y laicales consagradas, precisamente porque cooperan más directamente en el ministerio pastoral y, por lo tanto, en la vida y misión de la Iglesia”
.

Toda pastoral juvenil que procure ayudar al joven a descubrir su vocación como proyecto de vida, necesita de la pastoral vocacional para iluminar y llevar a buen término ese proyecto. Toda pastoral vocacional que procure desarrollar una propuesta educativa, necesita de una pastoral juvenil que la apoye y la sostenga. La pastoral vocacional no entroncada en la pastoral juvenil puede producir algunos resultados inmediatos, pero pronto se reconocerá ineficaz y hasta peligrosa por la desorientación que puede provocar en los jóvenes y por el desgaste de energías a que somete a los agentes pastorales.

La pastoral vocacional no podrá ser un conjunto de acciones aisladas al margen de la pastoral juvenil, pues forma parte de su proceso. Cumpliendo su misión orientadora, le estará recordando continuamente la meta a la que ésta debe llegar. La pastoral juvenil, por su parte, terminará en pastoral vocacional. Cumpliendo su misión, preparará el camino para que los jóvenes puedan descubrir el lugar específico en el que Dios los llama para construir el Reino. Ambas pastorales, por tanto, se necesitan mutuamente.

“Un proyecto de pastoral juvenil debe proponerse como fin último la maduración en un diálogo personal, profundo, decisivo del joven con el Señor. La dimensión vocacional, por tanto, es parte integrante de la pastoral juvenil, hasta el punto de que, en síntesis, podemos afirmar: la pastoral específica de las vocaciones encuentra en la pastoral juvenil su espacio vital y la pastoral juvenil es completa y eficaz cuando se abre a la dimensión vocacional”
.

(tomado de

SEJ-CELAM, “Civilización del Amor: Tarea y Esperanza”,

Santafé de Bogotá, Colombia, 1995,

pg 222-227).

7.
UNA PASTORAL JUVENIL QUE PROMUEVA LA ESPIRITUALIDAD DEL SEGUIMIENTO DE JESUS Y CELEBRE LA VIDA.

“Todo ser humano tiene inspiraciones y motivaciones para su vida. Las múltiples experiencias religiosas que existen forman parte de los variados caminos por los que la humanidad busca incesantemente llegar al encuentro con Dios.

El proceso de educación en la fe que viven los jóvenes les va revelando progresivamente un proyecto original de vida cristiana y les ayuda a tomar conciencia de él. Los jóvenes aprenden a vivir un modo nuevo de ser creyente en el mundo y van organizando sus vidas en torno a criterios de fe, opciones de valores y actitudes evangélicas: viven una espiritualidad.

Entendemos la espiritualidad como la experiencia de Dios que se revela en Jesucristo; experiencia que es obra del Espíritu, transforma la persona y desencadena un proceso nuevo en su vida. La espiritualidad es, pues, diferente y original con respecto a otras motivaciones o fuerzas inspiradoras de la vida de las personas humanas. Su fuente es la experiencia de fe en Jesucristo muerto y resucitado y la conversión y adhesión a él y al Evangelio, vividas con otros en la comunidad Iglesia.

La experiencia de Jesús da inicio a un camino de vida en el Espíritu. Es un camino de seguimiento de Jesús, cuya meta es el Reino del Padre. Esto permite a toda persona humana tener una mirada nueva hacia la realidad y descubrir especialmente su sentido trascendente.

Es un proceso paciente e inacabado, a través del cual el Espíritu va transformando el amor del Padre revelado en Jesús, en vida, dinamismos, modos de pensar, estilos de actuar y de relacionarse, vivencias de la unidad inseparable del amor a Dios y del amor al prójimo. Es la savia que alimenta y da fecundidad a la comunidad, a la pastoral y a la teología”.

(tomado de

SEJ-CELAM, “Civilización del Amor: Tarea y Esperanza”,

Santafé de Bogotá, Colombia, 1995,

pg 323-324).
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